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I M P O R T A N T E . 

L A E S P A Ñ A A G R Í C O L A 

Terminado el tercer año de existencia de nuestro periódico, 
cumplidos nuestros compromisos con religiosa exactitud, nos di ­
rigimos á las personas que con su asistencia nos honran, para 
darles mil gracias por sus bondades, y rogarles al mismo tiempo 
que se sirvan remitir en los primeros quince dias de Enero, el 
importe de la suscricion á LA ESPAÑA AGRÍCOLA. NO verificando 
el pago en ese periodo suspenderemos la remisión del periódico; 
el sistema de procurar el cobro por el giro nos acarrea perjuicios 
de gran consideración, como no para todas partes puede girar­
se, imposible es generalizar un método que no se puede llevar á 
efecto. Solo para las capitales y cabezas de partido puede girarse. 

LA ESPAÑA AGRÍCOLA, se publicará en el año de 1865, como em­
pezó á salir'en 1862, esto es, por números mensuales dé 32 pági­
nas, con multitud de grabados, esplicaciones claras y detalladas, de 
los asuntos á que hagan referencia. El sistema de publicación de 
un número mensual, no altera lo que tenemos ofrecido, hemos 
cumplido hasta ahora y como los asuntos dé que nuestro periódico 
trata no son de aeí ualidad, sino de intereses permanentes, su ut i l i ­
dad no decae, pero el mayor tiempo entre uno y otro número nos 
permite hacer detenidas escursiones agronómicas, que para mejorar 
nuestra publicación intentamos verificar, libres ya de íá atención 
permanente de la g r an j a -mode lo , que desgraciadamente no se lle­
va a efecto, por circunstancias estrañas á nuestra voluntad y 
sim embargo de los sacrificios que hemos hecho al efecto. Este 
es uno de los muchos esfuerzos en que hemos puesto cuanto he­
mos podido para cooperar á la mejora de la agricultura de 
nuestra patria, y en el que la suerte' no nos ha sido propicia. 
Las cosas del campo tienen poca fortuna, y siguen la misma los 
que de ella se ocupan. Sin embargo, nosotros no perdemos por 
este ni otro contratiempo, la le con que venimos trabajando hace 
muchos años, pues tenemos pruebas de que nuestros esfuerzos se 
agradecen por la clase labradora, y esto premia nuestro trabajo. 

Teniendo ofrecido esplicar la base en que se fundaba la </mw-
j i -mod^o, discribir las tierras, plantíos y ganados existentes, así 
como las mejoras útiles y necesarias para llegar á una esplotacion 
útil y conveniente, cumpliremos nuestro compromiso, con la do­
ble intención de que sea conocida nuestra opinión y al mismo 
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tiempo para ver si se varía el método adoptado por los que es-
plbtaii tierras de igual calidad, que se salga del error que ha pre­
sidido en el cultivo de las tierras de Valdélamasa, cuya com­
posición, topografía, y uso que tenia el suelo cuando lo hemos 
conocido, manifiestan claramente que se marchaba por un ca­
mino equivocado é imposible de obtener utilidad. Tierras po­
bres y en que falta por completo el elemento calizo, que la arci­
lla compone el subsuelo y la arena el suelo activo, pueden mejo­
rarse y obtener un dia remuneración del trabajo, pero es necesa­
rio tiempo y constancia, una vez adoptado el método conveniente, 
en el que no sirve desear ir de prisa, porque el resultado proba­
rá, que es gastar sin conseguir otra cosa que pérdidas y desenga-
fiOSOíí w ^mi i t túé i oaim oh 80IÍ;JI ¡no "ó i •" 

El tomo segundo de Econom ía rural , lo terminaremos de pu­
blicar en el próximo año, pues ya saben nuestros lectores ha sido 
adoptado de testo para la carrera de escuelas superiores, y nos 
importa mucho cuncluir dicha obra. 

Las condiciones de la suscricion de nuestro periódico en nada 
se varían para 1865. 
fioiofe HIDALGO TABLADA. 

11 LABRADOR Y EL CRÉDITO TERRITORIAL. 

i . 

E fie sus labranzas se ayudan , é se 
gobiernan los Reyes, é á todos los otros 
de sus Señores, é ningún.) puede vivir 
sin ellos. 
(ALONSOEI. SABIO, ley 3.% t. 10̂  p. 2.a) 

Es principio reconocido por todos los gobiernos ilustrados, que el labrador 
es el mas firme apoyo de la nación, que los producios de la tierra son la pri­
mera necesidad del Eslado para su tranquilidad y bienestar, y si bien sancionado 
en nuestra patria en teoría, cuando se desciende á la práctica se advierte un 
vacío inmenso, que analizando el origen, no puede culparse á nadie en otro sen­
tido, que en el de no haber estudiado bien y detenidamente las necesidades del 
labrador, los medios que le son precisos para prosperar, y de ese modo llenar 
el objeto que indicó el sabio rey D. Alonso. 

Inculpar á ningún gobierno de falta de celo en favor de los intereses de la 
labranza española, sería una injusticia; pero decir que en favor de ella se han 
lomado medidas que propendan á su desarrollo, con la misma prontitud que otras 
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industrias necesarias como auxiliares del cultivo, seria no ver claro, seria san­
cionar mil faltas que hoy son una remora permanente, que en muchos casos ha­
cen que la producción sea cara y de mala calidad, á lo cual contribuyen algunas 
disposiciones que al dictarlas, no se han estudiado cual conviniera al caso espe­
cial en que hoy se encuentra la agricultura nacional. La mayor parte , si no to­
das las disposiciones que tienen relación con el cultivo de la tierra, se apartan, 
en nuestro juicio, de la idea de fomento que necesitan hoy todas las industrias. 

. \ • n . . ' , , 9?/uri 

La desamortización, que tantos beneficios hubiera reportado si en lugar de 
basarla en una cuestión política, se hubiese estudiado bajo el concepto económico 
y se hubiesen adjudicado las fincas por capitales de censo redimible, es hoy un 
caos en el cual se agitan sinnúmero de espedientes que, en solicitud de devolu­
ción de dehesas de aprovechamiento común se piden y aun se otorgan, dando 
lugará que los que las han adquirido, no teniendo seguridad de obrar, se re­
traigan de emprender las mejoras necesarias en las propiedades que el uso co­
mún tenia en el mas completo abandono. Que se oiga siquiera a los que recla­
man la devolución de fincas de aprovechamiento común, es un absurdo inconce­
bible, tanto mas demostrado cuanto que las naciones que hace tiempo pusieron 
en práctica la desamortización, han hecho ver que esos terrenos son una remo­
ra para los adelantos de la agricultura y mejora de la ganadería. Tener gana­
dos para que pasten en tierras de uso común es no poseer nada, no poder me­
jorarlo, pues los compartícipes solo se cuidan de aprovechar los pastos de cual­
quier modo, y nadie de mejorar una propiedad que está caracterizada con el 
adagio que dice: «Lo que es del común, no es de ningún.» 

Si á la vez de los espedientes de devolución de las dehesas de aprovecha­
miento común, cuya utilidad negamos, se tiene en cuenta los que existen de 
venias de tierras que se han supuesto del Estado, sin serlo, y de las que sién­
dolo vienen disfrutándose de tiempo inmemorial y se hallan plantadas de árbo­
les cuyo valor las ha centuplicado; si se tiene presente que en algunos casos 
esos espedientes se promueven ó se demora su curso, según conviene á ciertas y 
determinadas influencias, se vendrá en conocimiento de que muchas veces la 
desamortización, que habia de ser un bien, que debía poner en circulación in­
definidas superficies dispuestas para aumento y prosperidad de la agricultura, 
suele ser un entorpecimiento y causa de inlerminables pleitos. ; 

" í^fo i lo ne 9Íb6íM\' ' • . I H > - h ' o b f l t í x i t e onp"^.lyami oi w 

La reforma hipotecaria, en cuya esperanza se ha fundado hace tiempo la 
mejora del crédito agrícola, ha venido á justificar lo contrario. La propiedad 
rural, constituida de una manera que en su mayor parte carecía de deslinde y 
capacidad, y no pocas veces se poseía de buena fé, al justificarla hoy , las formas 
que hay que seguir son dilatorias y tan coslosas, que hemos visto que eft algu-
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DOS casos cuesta mas que vale la justificación de posesiones pequeñas, y que los 
pobres dueños las abandonan por carecer de medios y conocimienlos para se­
guir un asunto que no distinguen, ni está relacionado con lo que antes era el 
sistema hipotecario y lo que hoy se desea ha de ser. Se justifica lo que veni­
mos diciendo con leer en la Gaceta, las infinitas declaraciones que se ha­
cen por los registradores de propiedades que carecen de requisitos para regis­
trarse, y de consiguiente sus dueños se consideran en un estado indefinible, 
pues no pueden usar de su derecho, trasmitir ni hipotecar lo que antes de la 
reforma eran dueños, y hoy, sin negarles que dejan de serlo, no se les puede 
reconocer como tales. Tamaños perjuicios entorpecen el desarrollo de la agri­
cultura, y en lugar de impulsarlo se ha hecho lo contrario. ¿Qué crédito puede 
levantar el dueño de una finca que está siguiéndose espediente de devolución co­
mo de aprovechamiento común, ó que el registrador, según la nueva ley hipo­
tecaria, niega que los títulos arreglados á la antigua ley son bastantes? 

Como si no fuesen suficientes las dificultades con que lucha nuestra agricul-
Uira en lo que dejamos apuntado, sigue otra no menor con el sistema de impo­
siciones, que hoy es el furor de nuestra sociedad. El Gobierno con la caja de 
depósitos y los crecidos intereses que paga; las infinitas empresas que dan has­
ta el 14 y mas por i00 de beneficio, han hecho que se retiren los pocos capi­
tales que afluían al crédito agrícola, ó que este tenga que pagar mayores intere­
ses que los que buenamente permite la industria agraria. ¿Quién prestará al 
pobre labrador al 6 por 100, máximum á que puede recibir si ha de pagar, ni 
se espondrá á pleitos en caso de insolvencia, cuando con la garantía del Estado 
se ofrece hasta el 9 por 100? Ante esta perspectiva, y con presencia de las d i ­
ficultades que presenta el cultivo de la tierra, el valor de los jornales, escaseces 
de brazos y otros mil y mil tropiezos que solo conoce el que está obligado por su 
desgracia á superarlos, se ve con frecuencia que hasta los mismos labradores 
imponen sus ahorros en las casas de crédito, que algunos, no pocos, abandonan 
la labranza; y siguiendo la emigración del campo á las ciudades, dia llegará en 
que se haga sentir de una manera ostensible el errado camino que se sigue, y 
poco aprecio que se tiene el axioma que dice: «La agricultura es el mas firme 
apoyo del bienestar de una nación.» 

(Se continuara.) 
HIDALGO TABLADA. 



ECONOMli RURAL, 
CONSTRUCCIONES. 

(Üonlinuaclón) ( I ) . 1 
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Hemos dicho que rara vez en nuestra patria,se tiene la atención que mere­
ce con e! alojamiento que se da á la clase trabajadora agrícola: no una sola vez 
hemos advertido esa negligencia y abandono que tantos perjuicios origina á los 
propietarios, que siguiendo la antigua costumbre de las casas de labor españo­
las, se preocupan poco de alojar de una manera conveniente á los trabajado­
res. El pajaren unos sitios, en otros las cuadras, y en algunos una habitación 
desmantelada, insalubre y sucia, suele ser el punto en que se recojen los hom­
bres, que todo el dia ocupados en las rudas tareas del cullivo, y algunas veces 
con la ropa mojada y llena de barro, se agrupan para descansar sobre un mal 
labiado, tarima de yeso, paja, etc. Esta condición hace que se tenga poco ape­
go á los amos, que importe poco estar en una ó en otra casa,, qup.seiqabaje 
con poca voluntad, y en fin, que los criados permanezcan poco tiempo y sean 
poco obedientes á los que los mandan. En lo general lo único que se hace con 
los desgraciados que su suerte los ha puesto en la condición de trabajar la tier­
ra, es escatimarles cuanto es posible los emolumentos que se contrata dar, y 
así se vé una lucha continua entre el propietario y el bracero. Hoy que esca­
sean los trabajadores, ahora que los adelantos han hecho comprender la rela­
ción que necesariamente debe unir al amo y al criado; ya que las ideas de 
igualdad cunden y que escasee la gente trabajadora, necesario es salir del esta­
do antiguo, y por sentimientos de caridad y de amor al prógimo variar, el mé­
todo que hace que esos hombres indispensables no se encuentren nunca ligados 
con el propietario. Guando el trabajador encuentra su sudor retribuido, y cuan­
do al retirarse de las faenas del campo tiene donde descansar con. una comodi­
dad relacionada con sus circunstancias, rara vez cambia con frecuencia de sitio, 
permanece unido y secunda los intereses de su amo como es su deber: es un 
error grave, gravísimo, el que se tiene creyendo que la clase trabajadora, ha­
bituada á pocas comodidades, puede vivir de cualquier modo, que no distingue 
ni sabe apreciar la diferencia entre recojerse para descansar en un sitio regu­
larmente dispuesto al efecto, y la cuadra, pajar, etc., en que se le seca la ropa 
en el cuerpo, y donde no puede dejar nada de lo que constituye su traje, pues 
ninguna segundad tiene de encontrarlo después. Esta situación es tanto mas 
desventajosa cuanto que, en caso de enfermedad, esas gentes no tienen donde 

(1) Yéase el num. 10 /pág. 163, tomo 2.° de LA ESPAÑA AGRÍCOLA. 
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recojerse ínterin se trasladan á su casa ó pueblos vecinos á las granjas. Para 
llamar la atención sobre ese asunto y otros no menos importantes, venimos pu-
bicando los artículos de construcción rural, y ya hemos manifestado algo en otros 
números. Recomendamos lo dicho por Varron. Los criados deben tener un silio 
en que reposar de las fatigas, y refugiarse del calor del ó del frió. 

En la figura 12 del tomo 2.° hemos dado la planta de una granja, que pue­
de servir de base para el estudio de cuanio concierne al personal: allí, no solo se 
determina el sitio para la gente de la labor, sino que se ha tenido el cuidado de 
poner la enfermería, objeto muy preferente en todos casos, sea cualquiera el 
punto de vista en que se mire. No insistiremos mas sobre esta cuestión, dema­
siado fácil de comprender, y que teniendo en cuenta lo que vale, hace tiempo 
que algunos de nuestros grandes propietarios han empezado á proveer lo conve­
niente. 

Vil 

Los establos en las casas tío labor, en general, no son mas atendidos que las 
otras dependencias. Yénse en sitios reducidos, poco ventilados, que los anima­
les, atados á pilas de piedra, apenas pueden moverse sin estorbarse unos á 
otros. Que los techos bajos casi dejan que exisla en e l local; suficiente aire res-
pirable. Que mal dispuesto el su 
solo los animales están privados \ 
sino que estos detienen la corrii 
parte del valor de los estiércoles. 

Como continuación del grabaí 
procedencia allí indicada ( l ) , da 
a! número 15 de aquel. 

sin afirmar ni condiciones á propósito, no 
escansar porque los hoyos se lo impiden,. 
de los orines y hacen que se pierda una 

jblicado en el tomo 2.° ya citado, y de la 
á coiiliniiacion ios detalles pertenecientes 

O ) .iiMinial írAííi-irálfniT prartiqup por narraI 
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El examen de !a figura 15 nos advierte la diferencia notable que hay entre 
las construcciones que de ordinario se ven por do quiera, y lo que conviene 
cuando el objeto que nos propongamos sea tener establos en condiciones apro­
piadas. 

Examinando las figuras 10 y 12 del tomo 2.° se viene en conocimiento que 
lo que tenemos á la vista solo representa la planta de la mitad de la longitud 
del establo que se indica con los números 15 y 20 en la figura 12. A ella se 
refiere el corte que para mas claridad damos en la figura 10. 

. YIIÍ. 

Marcadas en dichos grabados las dimensiones de cuantos detalles pudiéra­
mos estimar necesarios á nuestros lectores, evitamos así molestarles, y pasamos 
á hacerles conocer el conjunto de las construcciones de la Granja imperial de 
Fouilleuse. El grabado que á continuación publicamos, de la misma procedencia 
que los anteriores, manifiesta otro sistema de construcción, espresa otro con­
junto que el de Vincennes, si bien en ambos resalta el gusto arquitectónico, que 
en nada se aparta de que se pueda aplicar la económica á la vez que inteligente 
distribución agrícola. La simetría y buen gusto resalta en el cuerpo principal 
del edificio; los costados no carecen de esa cualidad, y loé detalles que repre­
senta la planta del establo lo acreditan. 

Figura üí Granja,imperial de Fotiilleusa 
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Si al examen de la figura 17 sigue el de la 18 y 19, resaltará fácilmenle la 
diferencia que hemos hecho notar, y que nos proponemos espliear en olro ar-

ÔÍ/ cqxmnuaru. 
íí¡DALGO TABLADA 



ESTABLEClMIEfiTO DE PMDOS (1). 

En las inmediaciones de París y oíros puntos seplenlrionales de la h-ancia 
se siega dos ó tres veces, v produce de 400 á 500 arrobas todas juntas. Según 
el terreno y abonos produce, pero al secarse pierde los tres cuartos de su peso. 

Recolección de la semilla. En Fiandes, Holanda y demás paises donde se re­
colé la semilla de esta planta para espenderla en el comercio, se da la primera 
siega temprano, es decir, en cuanlo aparecen las primeras flores: de este modo 
las matas ahijan mas, y la recolección de semillas es mas abundante. Lnando la 
semilla está bien formada, si la cantidad que se piensa recojer es poca, se cor­
lan las cabezas ó espigas de la parle de prado que se ha dejado con este Un . 
Si la cantidad es grande, para aprovechar el forraje se cojen las cabezas o espi­
gas con un instrumento adecuado. 

Después de recojidas v secas las espigas se golpean con un palo para que 
suelten la semilla. En algunos puntos esta operación se hace con una maquma, 
loquees mas pronto y espedito. Una hectárea de tierra puede producir 1 .UUU 
quilogramos de semilla de trébol, según dice Lecoq. 

Para conocer si la semilla es buena se echa en un vaso con agua una por­
ción, se agita con un palo, y toda laque se vaya al fondo germina; añadiendo 
agua al vaso hasta que desborde se vé la semilla que queda, y de este modo 
puede apreciarse su buena ó mala calidad. , . a 

Cualidad del trébol. El forraje de esta planta lo come toda clase de ganados 
bien sea seco ó verde, aunque de este último modo lo apetecen mejor. Luanüo 
se les concede en la primavera á un prado sembrado de trébol, suelen comer 
tanto que, al descomponerse en el estómago, forma una gran cantidad de gas, 
que produce la enfermedad conocida con el nombre de meteonzacion 1 ara evi­
tar estos accidentes es mas conveniente darlo en el pesebre y en cantidad mo­
derada. La mezcla de la poa pratense y del vallico con el trébol neutraliza los 
electos de la meteorizacion: así se efectúa en Lombardia, Inglaterra y Francia 
cuando se forman prados de larga duración; pero para pocos anos tres o cua­
tro, se siembra solo y hay que tener el cuidado que hemos indicado. 

Cuando se alimentan ías vacas con trébol dan bastante leche; pero la man­
teca es menos sabrosa que cuando se las mantiene con yerba de buenos prados 
naturales. Si al trébol se une alguna gramínea, el guslo de la leche y manteca 
ê  bueno , 

El ganado caballar come bien el trébol, y lo prefiere á las gramíneas; pero 
algunas veces, dándoselo verde, los debilita, y seco los recalienta un poco y 
tiende casi siempre á engordarlos. 

Los cerdos comen con avidez esta planta, y en Inglaterra se les engoida con 
ella, sin otro recurso que alguna leguminosa cocida, aunque esto ultimo suele 
ser menos frecuente. Muchos agrónomos recomiendan el trébol como el mejoi 
forraje que puede aplicarse ala cria de esta clase de ganados, pues con el solo 
puede engordarse. . ' '..^«.tw* ¿ 

En resumen, el trébol siempre que pueda consumirse verde es pielenble a 
conservarle para seco, por los inconvenientes que hemos mamlestado; pero en 
ambos casos es una planta de gran recurso , , M , a „ „ m,, 

Tiempo que dura el trébol cultivado. Sin embargo que el trébol dui a mu­
chos años en los prados naturales, y que sus raices vivaceas, cuando se cui-

(1) yéas« el núrá. 23 pág . 365. 
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tiva dura tres años; oslo no debe importar, pues como en este caso entra en la 
alternativa de las cosechas, tres años bastan. 

Alternativa de las cosechas con el trébol. El trébol no perjudica la fertilidad 
del suelo sino en el caso de granar la semilla; al contrario, se cree general­
mente que la mejora, y que puede reemplazar al barbecho de reja, con la ven­
taja de obtener los productos que ofrece. Enterrada la última producción del 
trébol fertiliza mucho el terreno con sus hojas numerosas y largas raices. Algu­
nos autores dicen que esta planta es la mejor que existe para abonar el suelo 
enterrándola en verde, pues está dotada de una gran fuerza de aspiración del 
ácido carbónico del aire: por esto el yeso ejerce sobre ella una acción tan pro­
digiosa, y los cereales que la siguen encuentran una tierra rica. 

El trébol debe sembrarse alternando con los cereales, pero con el intervalo 
de cinco ó seis años, para que su producto ofrezca buenos resultados. Esta plan­
ta hace que el terreno sea mas fácil de cultivar cuando es muy tenaz, pues sus 
numerosas y largas raices lo dividen y hacen deleznable, pero por contra á los 
lijeros lo hacen mas: teniendo presente estas circunstancias pueden apreciarse 
sus cualidades. 

En Bélgica y otros puntos donde se cultiva, se siembra después de una co­
secha de raices, mezclado con avena, se receje la avena y un año el trébol, y 
después se siembran dos de trigo. 

TRÉBOL RASTRERO. Trifolium repens. L. 

Esta planta crece en abundancia en las provincias meridionales de España 
en toda clase de terrenos, es vivácea y se desarrolla con prontitud cuanto la roe 
el ganado ó se siega. En los terrenos secos se le encuentra con frecuencia. En las 
tierras frescas y areniscas del campo de Nijar se multiplica, silvestre, de una 
manera prodigiosa, ün ejemplar de esta planta cogido en Abril del año 50, con­
tiene 80 tallos de 5 pies de largo, cuando la raiz tiene de grueso por la parte 
de la cabeza tres lineas de diámetro. 

Sin embargo que crece en toda clase de terrenos, prefiere los areniscos 
frescos sin ser húmedos. Sus tallos se estienden por el suelo ocupando un gran 
espacio que puede estar sembrado de gramíneas, las cuales se alzan entre los 
tallos del trébol. Puede sembrarse en toda clase de terrenos ligeros, aunque los 
calizos no son los mas á propósito. No exije suelos profundos, pues su raiz se 
esliende en todas direcciones, y hace vivir la planta lo mismo en tierras fuertes 
y profundas que en ligeras y poco hondas. Es una de las plantas de las que me­
jor partido puede sacarse para establecer prados en tierras secas. El poco co­
nocimiento que ordinariamente tienen los labradores de las plantas forrajeras 
hace que no aprecien esta, especialmente en los puntos donde ningún recurso 
tienen para el ganado, y que sin embargo de la poca humedad de la atmósfera 
la ven veje lar con lozanía; tal sucede en la localidad que hemos nombrado y 
otras muchas. 

Puede sembrarse esta planta como la anterior con los cereales, bien sea en 
otoño con el trigo ó centeno, ó en la primavera con avena y el mismo año que­
da el terreno cubierto, alternando como hemos dicho. Sembrado con las gramí­
neas de prados y á propósito para el terreno, forma una pradera cubierta en 
todas direcciones, pues entre sus tallos se elevan las otras plantas cuyos piés 
cubre con los suyos, conservando de este modo la humedad del suelo. Los abonos 
de yeso le, son tan ventajosos como á los demás tréboles. 

Mezclado con el vallico que es mas precoz se siega este, y después el trébol 
alternando ambos, con lo que se puede obtener un producto permanente; pues 
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e o m o l o s l a ü o s d e l t r é b o l e s t á n t end idos en e l suelo , p e r m i t e n h a c e r l a s dos s i e ­
gas s in p e r j u d i c a r una á la Otra , •ími>-.,;»í 'Á;iUi r 'riS ^*"^8<^j 8fil vh &vmawníi 

Lá c a n l i d a d de s e m i l l a que se n é c é s í í a p a n í s e m b r a r u n a h e c t á r e a , Ykrís 
« i e ^ m r e l uso é - ' í jue se'de&tínkiel prado ; s i ha de. pactarla el g a n a d o , se echan 
J 2 ó ; í S ^ u i l ^ r a t n o s - / ípu t íá 'do ' t eh iéndo qüc l o m a r la p l a n t a todo su d e s a r r o l l o 

béii¡ín>©{0ri09 ^ l té»ftitfo|''kjuc- si ha de s o g a r s t í , en c u y o caso 8 q u i l o g r a m o s s ó n 
s u í í é i e r t t e » . i ' l a ; s e " m i l l $ ' d e b e é n l é r r a r s e pocov 

N o - e x i j ^ H i l n g u n ^ • c u i d a d o , - ' p u e d e - - ^ á r s e dos veces1, s e g ú n l a l o c a l i d a d , y 
a lg in ias ^Qes tresí/'Guando mas s é comprime el suelo p o r los pies d e l ganado é 
p o r te;ácíéiéii'-de4-rulo' c r ece con 'tóas1 t í g o r / Sn for ra je es m e j o r que e l de la d e l 
p r a t e n s e , se secaCon:!raas feíéilltíátíi^:Sirve''tíonÉ''itiás:-yenlÉíjas; p a r a toda clase 
db'^fi íado;> espeeialttieñté:;el':lanar' á los cuales engo rda con p r o n t i t u d . ^ 

Í l )ara4 ó 5 a ñ o s cuando se c u l t i v a solo, p e r o si a l t e r n a c o n los cereales debe 
r o t u r a r s e al l é r c e r o , para e v i t a r qué ; é l t e r r e n o se llene de g r a m a , e tc . 

¿ e b é s t e n e r - t m i c h D -Cuidado-'de s e g a r l o e i i ando e s t á en flor, pues sino se - é n -
d u r é c e n l o s t á l l o s y las: s e m i l l a s m e t i d a s en u n . eriEo d a s t i m á n l a -boca de los 
a n i m a l e s . f , • - «Í ^ •« 
•OD-.fitiu ol '̂&oiítjp/jl) fiidíóoi8*!% f;/i,líop ' : (Se 'oónfmúará)-.J1^ , 

i • "M' ' , s ' •» -«uu . - i . i ' i tii / » » l " 1 ' ' ' ". "." ' '" 'HIDALGÓI TABIADA .̂' . ! 

LOS « Í R C O l l S W I D E M D O S GOMO ABONO C i ) . 
lUíiU') IJt 

Es, preciso- (por regla invariable, según el ilustre agrónomo de Moegl¡n)!festen'der el estiér­
col; «ray; pronto después de haberlo depositado.en pequeños montoncitós, no retardando esta 
operación mas de un dia, y por el mismo motivo conviene enterrarlo muy luego después de ha­
berse estenclidoi. Mas como es difícil de enterrar bien el esiiercal fresco con una sola labor, es 
msv cómodo y-sentajosó seguir el método belga, que consiste en eójer el ̂ estiércol ton un ga-
pabato ú horquiíla de los montoncitos que se han descargado de los carros, y colocarlo -en el 
fondo de los surcos á continuación que el arado los vá haciendo, de esta manera queda enter-
tttdaielteslíereoticpq, HnfcaoíádabiH'jl'Hin í>[izo o/d . o l i B o q o i q s Bfiiri so l Ofí HOSIIÍÍO 

La recomendacioa que acabamos de esponer para que; se entierre inmediatamente el estiér­
col que se conduce á las tierras, hace presentir que no aprobamos el uso de :abonar sobre la 
tierra, seguido por algunos prácticos ; pues aunque se dijesen las ventajas de 'este método, nó 
podran conipensar la pérdida enorme que recibe en principios útiles y sobre todo en los climas-
de moohaí5! lluvias como el de^Ndrtn&nllíai; 9líi9ffl!fib9<|8íí ,fil«ío flerj9'u|¿ OÍJ oup ú-jm 

Guando se. conduce el estiércol á los campos en una época que los otros trabajos no perndten 
enterrarle;iomediatamente, entonces está se obligado á ponerlo en depósitos; en esté caso;, 
para evitar la pérdida del líquido que es uno de los graves inconvenientes de esta manera de 
operar^ eís preciso éscavar el sitio dónde se coloque á una profundidad de una ó dos veces el 
hierro ;deda pala y rodear con tierra arrimada al estiércol todos los costados hasta buena altu­
ra; También será igualmente ventajoso de echar en el fondo del sitio, debajo de la pila, una cu­
bierta de tierra de algunos deeíraetrosj, tomada de la superficie del terreno; esta tierra lo mismo 
qué la que se pon&póí alrededor absorberá el jugo del estiércol, que sin esta précáücíon se per-
dería^lyla itíerra^se eonvertirán en uh escelente abono. Estos' cuidados no soiV iridiíerentes 
cuando se reflexiona el valor.del líquido y que es por-otra parte ampliamerite compensado dei 
kulíní fe Jí'UKp.')!} v . ^s ig 98 sooo'íq %m w w o o l l t e v la obidos-d^ 
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m m t n ^ ^ eí estiércol se arruiné, v ele aumonlar la- canlidad d e l . 

abonos. Es prec.so acordarse que, el abono es moneda de plata. 
h\ enterrar, el estiércol inmediMarnente que se llevadlas tierras es preferible y uor con 

s.gmente en las labores de una casa agrícola debe practicarse esta I p e r n ^ 
Thaer respecto a esto decía; u Yo tengo por mejor absolutamente que el esüercol "¿cib r 
bores antes de sembrar la tierra, .y por esta razón te procurado conducir el e ¡ 3 ^ " 

mente malo, y como una de las causas prmc.pales del mal resultado de los cereales Mucbos 
cult.vadores son de opmipn contraria al método de enterrar el estiércol antes de la labo t e 
r s t i : 7 ^ r a r ^ ~ta manera pierde ei ̂ o en ¿ i z z 

ae Jas malas jeibas, pero lejos de ser dañoso, es muy ventajoso á causa que sus semillas v rai 

ñ&v John Smclair, \k sido uno de los primeros que ha suscitado una objeción bastante l a v ¿ 
S v l o T Í 0 ^ r ' 6 " 0 1 ^ 0 ^ 108 terren0S M í i a d 0 S á - - l e s . El grano e S 

y ls,iUe7S;ie Insectos c « n ^ n e , y que la putrefacción sola puele destruir en su! 
c. n pmgularmen ela tierra .y atraen im gran perjuicio, á las cosechas;' sta- opinión n ^ l L 
valor cuando se abona un terreno cuyas plantas se caban; á este se deb^n aplicar 1 ^ ^ ^ 
• ̂ Ó t r a objec.on ó dificultad nace de la poca actividad con que opera el estiércol íre co T̂ L 

por nusmo no tiene eficacia en los cultivos que duran poco, y que el estiércol q e a ^ a 
do^algunos m e s e ^ n t e a á n j t & conserva una gran parte del calor necesario para activar las c u l 
turas. Esta objecon p.erde necesariamente toda su fuerza en los climas calientes y húmedos 
donde la descomposición, de los estiércoles ayudada, por el calor se efectúa s i e m l bas-
ante raudamente, pero en los climas trios en donde la temperatura que desenvuelve y ent­
retiene la vejetacion dura poco tiempo, el inconveniente del estiércol fresco y frió se advierte 

en realidad. Se puede remediar siguiendo el precepto que ya hemos dicho, Vsabe c o n S -
var Jes estiércoles en p.las bastante tiempo, para que tomen un principio de fermentación con 

s l l ' s n f T t 8 3 r ' COnVertÍrSe Pr0nt0 en 13 tierra en P ^ c í P i o s ^ Y gas " 
sos os solos útiles a la nutncon de las plantas. Esta maceracion de los estiércoles gordo 6 
por deshacer, bien diferente de la putrefacción que generalmente se les deja sufrir, exbe poco 
tiempo de conservación en la pila, aumenta singularmente su valor como abono, y le comunica 
unaaccion rápida tan necesaria en muebes cases, especialmente para las cúlíuras de poco 
tiempo que convendría poner á parle el estiércol de las posadas y cuadras, eme siemnre e* 

t ¡ S T m * ̂  h Pa!0mÍna 1 0rIneS eStendKl0S m líquid0' co™ se í c t i c a en 
Es de desear que los buenos métodos se propaguen y que nuestros cultivadores sigan k 

costumbre de emplearlos estiércoles tan luego como.se haga la primera fermentación : ^ 2 
noceran bien pronto que esta práctica contribuye á su Interés. Las culturas alterna S e l 
estienden poco a poco favorecen su adopción, y á medida que la rotación trienal sea L m -
plazada por la cuadrienal, y que todo barbecho regular haya desaparecido, los terrenos y cu tu-
mpropios^para recibir los estiércoles en todo tiempo y en cada estación/ofrecerán á los c u l t l 
vadores todos los medios posibles, de sacar un escelente partido de sús abonos • 

Una pequeña cantidad de estiércol aplicada á un terreno lijero que se deja penetrar fácil­
mente de los ajentes de la vejetacion, se conoce su efecto prontamente. y la misma cantidad e 
estiércol en suelo duro, compacto y arcilloso, apenas .se sienta en largo t L p o ; mas e„ r t ! _ 
pensa, los terrenos de esta calidad conservan mas tiempo la fertilidad que los otros cuando han 
s.do b.en abonados, porque rió permiten evaporarse al aire, ni filtrarse en, el fondo de Ja: tierra 
eljugo del estiércol. Según estos datos, es'ventajoso abonar poco de una vez y con frecuencia 
m-tierras ligeras ^a tTeqmrrnó ' las tuertes y corapactas— 

Un terreno bien fertilizado con estiércol, se conoce dos ó tros años, si no so recarga de 
planto ó cultura que le agoten^Mas por desgracia, lo que: sucede en casi; toda n u e s t r o - s u i 
e s ^ u e l e ^ p g ^ i ^ i p ^ . ^ i d ^ ^ ^ g ^ j en rnzon ¡ 
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que los trigos y granos de primavera tienen las mismas raices, y no se recojon hasta su madu­
rez perfecta. 

Cuando se distribuyen los estiércoles en terrenos en pendiente, se debe echar mas en las 
partes altas que en las bajas. 

Los estiércoles tienen mas pronta actividad en la primavera en el momento de los primeros 
calores, y sobre todo cuando la tierra está convenientemente húmeda para favorecer la vejeta-
cion, /continúan con la misma actividad en el verano si llueve con frecuencia, pem en eí in ­
vierno y otoño la acción de los estiércoles es lenta, porque cesa la vejetacion en este tiempo. 

(Se continuara). 
, ÜN SüSClUTOK. 

La Junta General de Estadística, por conducto de su digno 
Yicepresidentc, se ha servido remitirnos un egemplar de la Me--
moria sobre el movimiento de la población de España, en los 
arios desde 1838 al 1861. Este minucioso y bien acabado trabajo, 
del que ya se ha ocupado la prensa en general, es una prueba 
mas de las altas dotes que adornan á todos los señores que han 
coadyuvado á su difícil confección y que honran en sumo gra­
do á la nación que posee corporaciones tan eminentes como la de 
que nos ocupamos. 

Reciba el Sr. Vicepresidente y la Junta toda, nuestro mas sin­
cero pláceme por sus continuos desvelos, como débil espresion 
del reconocimiento que le merece 

LA REDACCIÓN DE LA ESPAÑA AGRÍCOLA. 

A N U N C I O . 

Se suscribe á La España agrícola, por un año 65 rs . ; por seis meses 40 
en provincias, y 55 en Madrid. 

Los señores suscritores por el año de 1865 que deseen tener derecho para 
recibir gratis el primer lomo de Economía r u r a l de E s p a ñ a , (obra declarada 
de testo para los estudios de Ingenieros agrónomos, Gacela de 3 de Setiembre 
de 1864), y no lo sean de los años 1.°, 2.° y 3.° 1862, 1863 y 1864 publica­
dos, que forman tres volúmenes con numerosos grabados, etc., remitirán 480 
reales en lugar de 220 á que se venden á los no suscritos á La España agr í -
cola. !;' ' • 

E\ primer tomo de Economía rura l vale 30 rs. Los que anticipen el importe 
del segundo pueden hacerlo pagando 50 rs. por los dos tomos. 

Se reciben libranzas y sellos de correo. 
Los Ayuntamientos están autorizados para cargar en el presupuesto munici­

pal el importe de la suscricion, por real orden de 30 de Diciembre de 1862. 
Dirigirse en Madrid calle de la Bola, 6. 

Con arreglo á la ley se prohibe estractar ni tomar nada de esta publicación sin referirse 
á ella con su nombre por completo. •-

PROPIETARIO Y EDITOR RESPONSABLE, J . d© Hi¿*lí{r0 TaMadí» 


